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L o s  m uros  q u e  en el día rodean á los dos abismos, y a  no 
son los q u e  fueron en t ie m p o  de la m a y o r  activ idad eruptiva. 
L o s  prim itivos  cortad os  á p lom ada, cam b iá n d o se  en escom bros  
de escorias, se inclinan m ás y  más hacia el horizonte, y  la escar­
pada, a n g u lo sa  y  dentelada  c ircunvalación  del cráter, tom a co n ti­
n u a m e n te  form as más suaves  y  redondeadas, perdiendo aquel 
en profundidad, y  gan an do, en las regiones superiores, en an ch u ­
ra. U n a  o b servació n  c o m p a ra t iv a  entre la parte  superior del 
an tig u o  cráter, con la del m ás joven ,  deja co n o cer  perfectam ente  
este cam bio.

Si hasta aquí h em o s  hablado de dos cráteres en el G u a g u a -  
Pichincha, no h e m o s  q u erid o  significar con est^, q u e  cada uno 
de ellos sea c o m p le ta m e n te  independiente.  S o y  de opinión que 
al principio, la m on tañ a  no tuvo sino un cráter, que  ocu p ab a  el 
ancho espacio  rod eado  por todas partes de un borde ovalado. 
L n  el último período  de las gran des  erupciones, después de un 
largo intervalo  de tranquilidad, se rom pió  una grieta  re lativa­
m ente p e q u e ñ a  en la mitad occidental del prim itivo  cráter, dan-
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do por resultado la formación de dos cráteres divididos, el m a ­
y o r  exterior y  primordial y  el otro más pequeño, m ás reciente. 
E jem plos de este genero, encontram os en el E c u a d o r  en los v o l ­
canes Pasuchoa y  Rumiñahui.

En los declivios exteriores del volcán desaparecen  las m asas
compactas de lava, debajo de los escom bros  de piedra p ó m e z  
formando estos, sin duda alguna, una c u b ie ita  s u p o  ricial. D o  
cuando en cuando, solamente se destacan sobre el claro m anto  pu- 
miceo, sus atrevidas y  enhiestas cabezas; son qu izas  las m as a l ­
tas cimas de las masas de erupción que sirven de e sq u e le to  al 
edificio total del cono volcánico. Si se podría l im piar aquel  m a ­
terial flojo de la superficie, veríam os cam biar  c o m p le ta m e n te  de 
aspecto al G uagua Pichincha. E n  lugar de levantarse  co m o  un 
hermoso y  pulido cono, de suaves líneas, decliv ios  s im étricos  y  
superficies lizas, cual producen los cam p o s  de p iedra  p ó m e z ,  e n ­
contraríamos lóbregos y  salvajes antros, llenos de espantosas  d e s i­
gualdades, intrincados senos, cimas y  dientes sep arad os  p o r  s u r ­
cos profundos y  desordenados, sin conservar  d irección  a lg u n a  al 
erigirse en el aire: en una palabra se parecería  á su Padre,  el 
Rucu, tal cual h o y  se presenta.

- El cráter gem elo  del G u a g u a  Pichincha, m u y  bien p odría  
compararse con la singularísima formación doble  del R u c u  y  E n ­
cantado, si el estado de descom posición  de aquel (del G u a g u a )  
estuviera más avanzado. Su profundo cráter occidental  c o r r e s ­
pondería bastante bien con la caldera rocallosa del E n c a n t a d o  y  
A lta r-c u ch u ,  y  la valla elevada que lo dom ina, con el alto m u ro  
del Rucu. Pero, de manera a lguna quiero afirmar q u e  las m a ­
sas de roca del R ucu y  E n can tad o  serán c o m p le ta m e n te  s e m e ­
jantes en su configuración con las del G u a g u a .  H o y  e s to y  c o n ­
vencido, que los conglom eratos de lava del R u c u - P ic h in c h a  r e ­
presentan los restos de los muros de un gran cráter  de escorias 
abierto hacia el lado de Ouito, y  la caldera del E n c a n ta d o ,  c o ­
mo uno más reciente que aquel, pero al m ism o t ie m p o  m u y  se­
mejante.

Una ojeada al estado actual de los m acizos  del R u c u  y  el 
Encantado, nos conduce afirmar con cierta seg u rid ad  q u e  en ellos 
se desarrolló m ayor actividad y  trabajo progresivo ,  y  el estudio  
comparativo de los centros eruptivos del P ichincha, c o m p r u e b a  el 
hecho interesante que en el transcurso del t iem po, esos centros  

e erupción no solo se instalaron s igu ien do  una línea del N o r d ­
este al Suroeste, sino que también en esta m ism a d irección  se 
sucedía una disminución p rogresiva  de la en erg ía  volcánica.

U n desgraciado pensam iento con d u jo  á H u m b o ld t ,  y  m ás 
*a r -c a su a m ig °  Poussingault  á la afirm ación q u e  los vo lca n es  

e os i ndes ecuatorianos eran ejem plos carecterísticos de los lia-
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m ados cráteres de levantamiento. T a l  doctrina errónea, a p o y a ­
da en la alta autoridad de los dos maestros, fue a co g id a  co m o  
una indiscutible verdad científica. N o  es raro encontrar  aun en 
los tratados de G e o lo g ía  m odernos, q u e  se habla no solo de la 
cúpula traquítica del C h im b o r a z o  y  las pirám ides del Iliniza, si­
no tam bién, co m e tien d o  un absurdo, orig inado en un e x a m e n  s u ­
perficial, q u e  los otros volcanes del E c u a d o r  han d ebido  aparecer  
por un levan tam ien io  de gran d es  fragm entos  a m o n to n a d o s  c o n ­
fusam ente y  q u e  salieron de la profundidad, por un sa cu d im ien ­
to, en estado sólido. “ Nada se observa en estos bloques tra- 
qníticos, que denote una fusión ó un ablandamiento primitivo." ( i )  
“ Las observaciones en el P i c h i n c h a así escribió K .  V o g t ,  to d a ­
vía en 1879, en su, por otra  parte, e x c e le n te  tratado de G e o lo ­
gía  (2)’ “ confirman el hecho cu que han insistido viajeros anterio­
res, que todas las altos cimas de los Andes, consisten en un amon­
tonamiento de inmensas masas ¿raquíticas, entre las que se abren 
espacios vacíos, poderosas cavernas, que sirven de boca de salida 
para las exhalaciones de vapores. De esto resulta que la estruc­
tura volcánica de los A ndes, sea de una forma especial y  en cuan­
to á su alineamiento característico, en su elevada situación, sigan 
el curso de dos fabulosamente grandes grietas de levantamiento. ” 
¡Q u é  fantasía científica!

A s í  co m o  en otras partes, nuestros vo lcanes  son el resu lta­
do de s im ples  acu m u la c io n es  de masas e y e c ta d a s  en estado ígn eo  
fluido y  d erram ad as  al red ed or  del canal de salida; c o n t in u á n d o ­
se la act iv idad  e ru p t iv a  ese d erram e am plif icó  el cráter y  creció  
la m on tañ a  vo lcá n ica  más y  más en altura.

L a  circunstancia  de estar los declivios del G u a g u a  P ic h in ­
cha, c o m o  h e m o s  dicho, cubierto  con una capa de piedra p ó m e z  
y  arena, no p e rm ite  c o n o c e r  su génesis  á prim era  vista. Pero 
en don d e  quiera  q u e  se en cu en tren  las rocas en descubierto,  se 
v é  con claridad las pruebas  de su origen igneo fluido. N o  e x i s ­
te una v e rd a d e r a  estratificación, pero sí alternan masas escoriá­
ceas con lavas com pactas ,  p re d o m in a n d o  estas últ imas sobre las 
primeras. L a  disposición de bancos de lava, sobre  bancos  de 
lava p le g á n d o s e  los de en c im a á las formas de los de abajo, in­
dican e v id e n te m e n te  el resblandecim iento  original. L o s  a c t u a ­
les restos del cráter  dol R u c u ,  se d is t inguen en la estructura de 
las masas de roca del G u a g u a ,  en cuanto  que  en lo principal 
ofrece acu m u la c io n es  de lava escoriácea; esta ha esperi-

( 1 )  Boussingault.— Igualmente, 
iv'leinerem Scluiften, T. 1. u. 200.

■, Ilumboilt, Kosmos. T .  14. p. 5 7 - — Id. Id. 

(2 )  K .  \ ogt. —  I.ehrbuehe der Gcologie, (‘Tomo II, p. 306, 3? Edición E
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mentado por otro lado y  a causa de su m ayot  edad m u c e a s  a l te ­
raciones químicas en la com posición de su masa. L a s  bandas 
de r o c a  compacta, que atraviesan de arriba abajo, en m u ch os  
puntos á la masa escoriácea, no son otra cosa, á lo m enos en su 
m ayo r  parte, sino lava ingerida en estado fundido en las grietas
del cráter y  allí solidificada.

Estos hechos se ven con más claridad en el vec in o  vo lcán
Rumiñahui. La valla en forma de m edia luna y  abierta  hacia 
el sud-sudoeste  de este característico y  m ejor c o n s e rv a d o  cráter  
doble se ha originado por sucesivas acu m u lac io n es  e ru p t iv a s  de 
lapillis flojos, lavas escoriáceas y  grum osas.  A  j u z g a r  p o r  el e s ­
tado de descomposición de sus rocas, sería más jo v e n  q u e  el R u -  
cu, pero más antiguo que el G u agu a.  U n e x a m e n  prolijo  de 
esa valla deja conocer una m uy perceptib le  au n q u e  irregular  s e ­
paración de las capas sobrepuestas, que  todas caen al exter ior;  y  
aquí como en el Rucu, la lava escoriácea, está a tra v e za d a  por e s ­
carpados filones de lava compacta. C o m p le ta m e n te  se m e ja n te s  
en la estructura y  com posición de sus cráteres, son ta m b ié n  los 
otros dos vecinos del Pichincha, el P asu ch o a  y  el A t a c a t z o .  A l ­
go  difiere la estructura exter ior  del cono del C o t o p a x i  y  to d a v ía  
más la del lejano y  singular cráter del Q u i lo to a  con su m e la n c ó ­
lico lago. Pero no obstante estas diferencias en la a rq u itectu ra  
de las montañas volcánicas del E c u a d o r ,  en todas partes  se c o n ­
serva la unidad, que tanto en altura co m o  en e x te n s ió n  la t i tu d i­
nal, han nacido y  crecido por acu m u lac ió n  de m ateriales  e r u p t i ­
vos. El principio genético es el mismo, ca m b iá n d o se  solo su 
magnitud individual, tanto por la cantidad de m ateriales e m p l e a ­
dos y  configuración del suelo, cuanto por el m o d o  de trabajo  de 
cada volcan en particular.

Las  rocas escoriáceas y  porosas ó las pesadas  y  c o m p a c ta s  
que forman los sólidos pilares fundam entales  de los crá teres  v o l ­
cánicos de nuestro país, en su aspecto  y  c o m p o s ic ió n  son c o m ­
pletamente semejantes á las que forman las v e rd a d e ra s  c o r r ie n ­
tes de lava, que salieron de ellos después de su form ación. Y
no puede ser de otro m odo si se tom a en consideración  su p r in ­
cipio genético.

L a  lava ígneo fluida vino á solidificarse de d iferentes  m o d o s  
al rededor de la boca de erupción. C on  las p r im eras  d e y e c c i o ­
nes de vapor, salieron fragmentos de lava, d e s p e d a z a d o s  m ás ó 
menos según la violencia de la p ro yecc ió n ,  y  c o m p a c to s  ó e s c o ­
riáceos, según el grado de penetrabil idad  del v a p o r  de agua.

stos ragmentos al caer, forman las vallas de un anillo e m b rio -  
na , que en el ttanscurso del t iem po fué forta leciéndose  no solo 
p o r  a acumulación de los productos  de aquellas  d e y e cc io n e s ,  s i­
no, y  m u y  especialmente, por la lava fundida q u e  ascendía  cons-
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tantemente.  T r a b a d a  int im am ente  esa lava con las escorias de 
las paredes interiores, se d erra m a b a  tam bién  sobre ellas en n u e ­
vas capas ó p enetraba  en las grietas del anillo, determ in an d o la 
formación de los filones de lava, arriba mencionados,  los que, c o ­
mo la estantería de una pared anular  proporcionaron á la valla  
del cráter m a y o r  consistencia. U n a  ve z  form ado y  consolidado 
este, de cu a n d o  en c u a n d o  f lu yeron  del p oderoso  lago incandes­
cente, en lentos oleajes,  tu m b o s  de materia  igneo  fluida, d e p o ­
sitando lechos y  listones de lava en los decl ivios  exter iores  de la 
muralla anular. A  este últ imo suceso se p u ed e  atribuir  en el 
G u a g u a -P ic h in c h a ,  el origen de sus listones y  fajas de roca que 
salieron de la profundidad de su fuco para  derram arse  en sus d e ­
clivios.

L a s  em isiones de lava  igneo  fluida, después  de form ada una 
m ontaña vo lcán ica  se verifican, unas veces  co m o  en la m a y o r  
parte de los vo lcan es  activos, solo de t iem p o  en t iem p o  entre 
grandes pausas de tranquilidad, que duran decenios; otras en un 
solo y  corto  período  de erupción, y  finalm ente otras casi sin in ­
terrupción por m u ch o s  años, (por e jem plo,  el S a n g a y ) ;  ( i )  en es­
te último caso la lava fluida no p u ed e  l legar á la consolidación  
en el circuito  del cráter, sino que  se d erram a por sus pendientes  
o cu p a n d o  el suelo  c ircu n vec in o  en form a de corrientes de lava.

¿Pero cóm o? H a y  en el E c u a d o r ,  gen uin as  corrientes de la ­
va? S e g ú n  B o u ss in gau lt ,  ellas faltan por com pleto .  “ E n  nin­
gún lu g a r ,” dice en una carta á H u m b o ld t ,  “ de los A n d e s  e c u a ­
toriales se halla la roca eru p tiv a  derramada sobre la roca s u p e r ­
ficial, c o m o  habría  aco n tec id o  y  a c tu a lm e n te  sucede cu and o a q u e ­
lla ha salido en un estado blando. L o  q u e  se había  considerado 
co m o  corriente de lava  no es sino el resultado de un levantamien­
to de en orm es  fragm en to s  an g u lares  am o n ton ad o s  confusam ente  
á lo largo de hendiduras,  levan tam ien to  que  no se efectuó estan ­
do fu n d id a s , ó sem i-d err it id as  las materias q u e  los constituyen, 
sino cu a n d o  las rocas estaban só lidas.” (2)

H u m b o ld t ,  a ce p ta n d o  las ideas de su am igo, negó ig u a lm e n ­
te la presencia  de corrientes de lava, y  solo, cerca del volcán de 
A n tisa n a ,  c r e y ó  hallar una efectiva  (en la m u y  característica “ r e ­
v e n ta zó n  de A ntisanil la ;  ’ ) pero más tarde le entró dudas y  para 
e x p l ic a r  el h ech o  tu v o  q u e  decir  que  eran las ruinas de dos pe-

( 1 ) Xo son pocos los volcanes que carecen de tales corrientes tle lava. A  estos 
pertenecen principalmente, los volcanes de toba que no lian arrojado sino cenizas y 
materiales Inertemente despedazados, además varios volcanes de escorias. U11 inte­
resantísimo ejemplo de osla clase tenemos en el Ecuador, en el Quilotoa.

(2) Humboldt.— Kleinere Schriften, Bd. 1. p. 200.
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que ños cráteres de explosión laterales, ( i )  1 oco t iem p o después
el gran géo logo  contemporáneo de H u m b o ld t ,  L e o p o l d o  de Bucli,  
aprobó incondicional mente este m o d o  de ver, q u e d a n d o  e s t a b le ­
cido como un ax iom a en las Escuelas  y  libros de G e o lo g ía ,  que 
los A n d e s  ignívomos no han suministrado corientes de lava, p u e s­
to que son m u y  elevados: su aliento sería d em asiad o  débil  para 
impeler hacia afuera y  á la altura de 4 0 0 0  á n 000  metros,  una 
columna de lava por el canal del cráter. T a n  h ondas  raíces he ­
cho en la ciencia esta convicción, que  los invest igadores  p o s te r io ­
res, no se preocuparon siquiera en buscar corrientes  de lava, y  si 
por casualidad se imponían, las e xp l icab a n  c o m o  hendiduras de 
desahogo, en el sentido de Boussingault .

Cuando los señores W .  Reiss, A .  S tu eb e l  y  T .  W o lf ,  á p r i n ­
cipios del año 1 S7 0 . dieron á con ocer  en E u r o p a  la presencia  de 
indiscutibles corrientes de lava en los vo lcanes  de  los A n d e s  S u d ­
americanos, la noticia produjo honda sensación en los círculos 
científicos, levantando también enérgicas  protestas.  E l  profesor  
H. Karsten,  el mismo que había v ia jado durante  m u c h o s  años 
por el E cuador  y  Colombia,  y  hasta había visto p e r s o n a lm e n t e  
(sin duda de lejos) fluir una corriente de lava del crá te r  del  C o -  
topaxi  en el año de 1 8 5 4  y  que  á él le pareció  una monstruosa 
hendidura en el cono de erupción, se c r e y ó  con el d e re c h o  y  el 
deber ineludibles de sostener, val iéndose  hasta de e x p r e s io n e s  
groseras, un tal error, y  dem ostrar  n u e v a m e n te  la no e x is te n c ia  
de corrientes de lava recientes ó históricas.

A l  señor doctor Reiss, le tocó la contestación,  y  con a r g u ­
mentos irrefutables, fundados en hechos posit ivos y  de proli ja  o b ­
servación, desvaneció para s iempre un prejuicio q u e  las a u t o r id a ­
des de H u m b o ld t  y  B ouss ingault  habían im p u e sto  á la G e o l o g í a  
por más de medio siglo.

Los  volcanes continentales de los A n d e s  A m e r i c a n o s  en sus 
manifestaciones eruptivas se com p ortan  c o m o  los de las otras re­
giones del globo. Suministraron en los t iem p os  g e o ló g ic o s ,  y  
suministran aun en nuestros días corrientes de lava c o m p l e t a m e n ­
te normales. En nuestra R ep ú b l ica  son tan n u m e ro sas  q u e  á c a ­
da paso le salen al encuentro al e x p lo r a d o r  q u e  viaja p or  el alta 
planicie entre las dos cordilleras.

E s  verdad que muchas corrientes an t igu as  se o cu ltan  bajo  
una potente capa de toba, dejándose ve r  so la m e n te  en form a de 

rechas disgregadas y  despedazadas;  pero h a y  tam bién  m u c h í s i ­
mas que á primera vista dejan descubrir  su naturaleza.

( \ )  Iíumbolilt.— KosmOfc IV. p. 360.
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E n tr e  estas d e b e m o s  m encionar en prim er lugar  las tres c o ­
rrientes del pié O cc id en ta l  del A n t isan a ,  Guagra y  aliña volcán, 
S a ra h u a siy  Yanavolcán, q u e  en apariencia  nacen cerca del l ím i­
te de la nieve perpetua,  y  de q u e  la primera y  la más larga l lega 
hasta el H a to  de A n t is a n a ,  presentan un aspecto  tan fresco que  
según !a opinión del D o c t o r  W o l f  y  la mía (exp resa d a  y a  en 
1 8 7 8 ) no pu ed en  haber  pasado m u ch o s  siglos de su e ru p c ió r .  
L a s  de T u n g u r a g u a ,  R u m iñ a h u i  y  varios  de los a lrededores  del 
Chimbora'Ao son típicas. C u a n d o  el g e ó lo g o  se ha orientado en 
estos modelos,  no le es difícil encontrarlas  con seguridad  y  bien 
definidas en otros lugares  en d on d e  la naturaleza de las co rr ien ­
tes las presenta poco  perceptibles.

Para  m u ch as  de estas corrientes,  no ^ólo ten em o s  el te s t im o ­
nio de que  fueron emitidas  en t iem pos históricos sino que  t a m ­
bién p o d e m o s  determ inar  la fecha precisa de su acontecimiento.  
A s í  por e je m p lo  al m ism o s is tem a v u lc a n o ló g ic o  del A n t is a n a ,  
pertenecen las dos corrientes “ Reventazón de A n tisa n illa  y  Po- 
trcrillos" c u y a s  erupciones  caen en 1 7 7 3 . D e  igual manera  d e s ­
cendieron desde la c im a del cráter  del T u n g u r a g u a ,  corrientes 
de lava fluida, c u y o  período de erupción se inició en los primeros 
días de A b r i l  de 1 7 7 3  y  duró  diez  años. E n t r e  las negras  y  
enteram ente  frescas corrientes de lava q u e  rodean al C o to p a x i ,  
los S e ñ o res  R eiss  y  S tü b e l  determ inaron de un m o d o  positivo, 
á aquella  q u e  f lu y ó  en el año 1 8 5 4 , y  q u e  todavía  en 1 8 7 2  e s ta ­
ba caliente, tanto q u e  un t e r m ó m e tr o  introducido  en sus grietas, 
señalaba 3 2 o , C. mientras q u e  la te m p e ra tu ra  del aire estaba baio 
cero. E s  la m ism a corriente  q u e  el Profesor K a r s t e n  vio fluir, 
pero que  la consideró  c o m o  una rajadura  del volcán.

P ero  ¿por q u é  aducim os,  para la precisa co m p ro b a c ió n  de 
esto, e jem plos  to m a d o s  en las antiguas  corrientes,  cuand o en los 
últimos t iem p os  se han verif icado observaciones  indiscutibles? 
lin  los años de 1868  y 1 8 6 9  se v ió  fluir lava en forma de una c o ­
rriente poderosa,  del cráter del volcán de Pasto. N u estro  cráter 
ig n ív o m o  el S a n g a y .  desde  hace  m uchos  años emite  lava sin in­
terrupción por  los decl iv ios  orientales de la montaña.  E l  D o c ­
tor Reiss  tu v o  ocasión de o b servar  personalm ente  aquel  g r a n d io ­
so espectáculo;  he aquí  c o m o  lo describe (Zeitschrift.  d. deutsch. 
geolog.  Gesellschaft ,  Berlín 1 8 7 4  T .  2 6  p. 6 0 6 ): A  fines de D i ­
c iem bre ( 1 S 7 3 ) por dos noches consecut ivas  vi al cerro c o m p le t a ­
mente d espejado  desde  Macas,  y  pude  c o n v e n c e rm e  que real­
mente bajaba de la cúspide  del cerro una m asa igneo flu id a  de 
lava, sem ejante  á un torrente  salvaje q u e  se precipita por un 
declivio escarpado,  p ro d u cie n d o  una faja de fuego, c u y o  aspecto 
podía  justificar en cierta m anera  la suposición de una rajadura. 
Sut i lm ente  fluida y  v iva m en te  resplandecíante,  se derrama la la-
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va cu el pequeño reborde form ado por el suelo  del an t ig u o  c r á ­
ter de la cúspide y  se precipita despue's con vert ig in o sa  v e lo c i ­
dad por las abruptas faldas exter iores  del cono; en este lu g ar  no 
h a y  indicios de escorias; pero sí se pu ede  c o n o ce r  c laram ente  
el movimiento de la lava, sin duda alguna, s u m a m e n t e  flu id a . 
M u y  abajo en el declivio nadan las escorias en el río candente,  
al principio debilitando la luz, pero m u y  pronto  visibles  c o m o  
bloques obscuros, entre los que  p ro rru m p e  por  todas partes  la 
masa fluida blanco luminosa que está debajo.  M a s  adelante  for­
man las escorias una capa continua, cruzadas  p or  estriaduras  r o ­
j izo claras, que son las grietas o rasgaduras en la cu b ierta  de 
aquellas escorias. D é b i lm e n te  brillante se presenta  el térm ino 
inferior de la corriente dividida en varios brazos;  d esp ac io  se 
empujan montándose unos sobre otros, los trozos  de  escorias,  y  
la lava se amontona en una poderosa  masa, hasta q u e  re p en t in a­
mente, por su propio peso, se precipita  por  el abism o,  transfor­
mándose en una espantosa cascada de fuego. D e  t ie m p o  en t ie m ­
po se repite este espectáculo, a c o m p a ñ a d o  de m a n g a s  ígneas 
que se levantan de la cúspide, y  cubren con una l luvia  ce n te l la n ­
te de bloques incandescentes á la falda de la m o n ta ñ a  hasta  m u y  
abajo. E n  medio de una ancha faja negra  (capa de cen iza  v i ­
sible por fusión de la nieve), se desliza la lava íg n e o  fluida por 
el declivio, cruzando el manto superior  de nieve q u e  cu b re  el 
monte, hasta m u y  abajo, p ro b ab le m en te  á una e leva c ió n  de  3 .6 0 0  
á 3 700  metros sobre el mar.

( Continuará).


